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Material de terracota y tejas hamatae  

En el área arqueológica de Sant’Eulalia se han hallado varios fragmentos (y ningún 

ejemplar íntegro) de tejas1 (fig. 1), ímbrices2 (fig. 2b), ladrillos3 (fig. 2a), tubos figulinos4 

y tejas hamatae (fig. 6). 

 

 
Fig. 1 - Sección y lado principal de un fragmento de teja con una marca grabada  

(de Arru 2002b, pág. 330, lám. XII, 9). 
 
 

                                                           
1 Arru 2002b, págs. 329-331, lám. XII, 9-10, pág. 330. 
2 Tejas planas con los bordes levantados sobre los que se apoyan dos tejas. Respecto a los ímbrices hallados en Sant’Eulalia, 
véase Arru 2002, pág. 331. 
3 Gispert 2002, fig. 73a, nº 95, p. 149; Arru 2002b, pág. 331. 
4 Arru  2002b, págs. 331-332. 
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Fig. 2 - Dos fragmentos de objetos figulinos: a - ladrillo cocido; b - ímbrice (foto de AFS). 

 

Los numerosos fragmentos de tejas e imbrices (figs. 1b - 3) provienen de los derrumbes 
de las coberturas de las viviendas (fig. 4).  

 

 

  

Fig. 3 - Sección de los ímbrices procedentes de Vico III Lanusei (de Sanna 2006, C155, pág. 286). 
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Fig. 4 - Reconstrucción gráfica de la cubierta figulina del techo: objetos de terracota, tejas y antefijas 

 (Elaboración gráfica de M. Tatti). 

 

Los dos tipos figulinos que, a menudo, estaban asociados, tienen la función de sujetar 

los muros inferiores, permitiendo que pase el agua pluvial. Generalmente, los ímbrices 

son de forma trapezoidal con los extremos elevados en los bordes largos5 (fig. 1b). En 

algunos casos, las tejas6 más o menos curvas muestran, al igual que los ímbrices y los 

ladrillos, algunas marcas grabadas en la superficie7, que, muy probablemente, servían 

para el tegularius8 (fig. 2). A menudo, los ladrillos 9 (fig. 1B) lucían la marca de la rejilla 

de madera10 (fig. 1a) o de paja sobre las que los colocaban para secarse. El ladrillo 

demuestra su función según el tamaño. De hecho, se convirtió en el elemento 

fundamental de las construcciones domésticas, e incluso en el caso de infraestructuras 

(como en el canal del alcantarillado bajo la calle empedrada de S. Eulalia) Los tubos 

                                                           
5 Gispert 2002, nº 99, pág. 150-151; nº 97, pág. 150. 
6 Arru 2002b, págs. 329-331, lám. XII,9-10, pág. 330; Gispert 2002, nº 99, págs. 150-151. 
7 Arru  2001, pág. 120; Arru  2002, pág 329; Sanna 2006, págs. 280- 292. 
8 El artesano encargado de la producción de tejas se llamaba tegularius.     
9 Arru 2002b, pág. 331; Gispert 2002, fig. 73b, nº 95-96 pág. 149-150. 
10 Gispert 2002, fig. 73a, nº 95, pág. 149. 
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figulinos11 (fig. 5) desempeñan un papel fundamental para el aporte hídrico o, en casos 

excepcionales, del vapor: serían las tuberías o los conductos ante litteram.  

 

 
Fig. 5 - Secciones de los bordes de los ímbrices procedentes de Vico III Lanusei  

(de Sanna 2006, C155, pág. 293). 

 

Las tejas hamatae o mammatae12 (fig. 6) todavía se pueden observar en el muro 

posterior de la columnata, cuya función era crear una cámara de aire para aislar la pared 

de la humedad. Su nombre proviene de la presencia de cuatro o cinco protuberancias. 

Es difícil asignarle una fecha exacta debido al conservacionismo morfológico de este tipo 

de materiales. De hecho, debido a su función práctica, los materiales de terracota y de 

construcción los siguieron produciendo con las mismas características y con pocas 

diferencias durante varios siglos. Según los restos hallados relacionados con los mismos, 

se podría definir un amplio marco cronológico relativos a los siglos de entre la 

antigüedad tardía y la Edad Media alta. Se ha teorizado que fueron producidos 

                                                           
11 Sanna 2006, C164, pág. 293, págs. 92-95. 
12 Adam 1989, pág. 294.  
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localmente por la similitud de la pasta con algunos objetos de cerámica de producción 

local hallados in situ y por la ventaja de que suponían un coste menor13.  

 

 
Fig. 6 - Tejas hamatae en la parte trasera de la columnata (foto de Unicity S.p.A.). 

 

 

 

 

  

                                                           
13 Ghiotto 2004, pág. 7. 
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